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0.

Desde los primeros textos literarios esparioles se documenta haber im-
personal, por un lado con el valor de 'existir que seriala la existencia del
objeto directo', y, por otro, con el de 'transcurrir', 'completar', 'pasar' con
expresiones que señalan tiempo («mas saliol'a tres años muy caro el mer-
cado» Poema de Fernán González, estr. 574). El paso de haber personal con el
significado de 'tener' al impersonal 'existir' se había producido ya en latín2;
más tarde, a nuestro parecer, se desplazó por exigencias del contexto de
serialar la 'existencia' del tiempo («Ha tiempo para hacerlo») a significar
el 'paso' o 'transcurso' del mismo (cfr. «Ha tiempo que no lo he visto»).

' Los ejemplos en el Poema de Mío Cid son numerosos: «quantos que allí ha», v. 1215; «De
parte de los moros dos señas lia cabdales» v. 698, vid. Menéndez Pidal, Cantar 111, s.v. aver,
p. 488.

2 Bassols y Climent (1948) piensa que el paso de unas construcciones a otras surge en el
bajo latín --Cuervo (en la n. 104 a la Gramatica de Bello) ya apuntó que estas construcciones
surgieron como fruto de la fusión de los verbos ser y haber— y el punto de partida lo sitŭa
en el uso de un sujeto inanimado: «domus habet multum vinum», donde el verbo en vez de
indicar posesión tiene el valor de 'existencia', de ahí que se haga sinónima de «domi est
multum vinum» 'en casa hay mucho vino'; también son partidarios del origen latino H.
Zamora Elizondo (1948) y Hernández Alonso (1984); ahora bien, a nuestro parecer, quien
señala mejor la evolución de habere personal a impersonal es Moreno Luque (1977) que
explica que el desplazamiento del campo semántico de 'posesión' al 'existencial' se producía
ya desde antiguo en la lengua latina al invadir habere territorios propios del verbo e.sse, hecho
que explica este autor por la mayor irregularidad y menor consistencia de este ŭltimo verbo;
de ahí que las formas de habere Ilegan a hacerse sinónimas con las del verbo anterior en
determinadas construcciones pasivas, reflexivas e intransitivas. Es decir, habere ocupa una
posición dentro de los verbos de estado: habet (imp) + C.D., que heredarán las lenguas
románicas.
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0.1. El proceso de impersonalización de hacer, aunque más tardío en la
lengua3 , debió de llevarse a cabo de forma similar a «haber», y de sus
significados etimológicos ('construir', 'obrar', 'crear', 'realizar') en cons-
trucciones personales, pasó, en primer lugar, a competir con el verbo ser.
«La mariana hace fuerte» 4, y de aquí comenzó a utilizarse como impersonal
para indicar el tiempo climatológico: hace frío, hace sol, hace bueno, etc.5
(construcciones semejantes aparecen en otras lenguas románicas occiden-
tales). Más tardío fue su empleo, en lugar de haber, en las oraciones im-
personales que marcan el transcurso del tiempo6.

Sabemos que en el espariol actual el uso de haber impersonal con ex-
presiones de tiempo es un arcaísmo que sólo permanece en el presente ha
(«poco ha», «arios ha») como frase lexicalizada en de terminados tipos de
lenguajes, hecho que ha sido serialado por casi todas las gramáticas y al-
g-unos diccionarios7 . Sin embargo, en la actualidad —aunque arrincona-
do-- el verbo haber permanece en estas construcciones tanto desde el punto
de vista diatópico como diafásico; es nuestra intención serialar aquí esta
situación y junto a ello dar nuestra interpretación de cómo y cuándo se
produce la sustitución de haber por hacer en la lengua literaria.

1. VALORES DE HABER Y HACER CON SINTAGMAS QUE EXPRESEN TIEMPO

1.1. El significado de estos verbos impersonales en las construcciones
que estamos estudiando es el de 'transcurrir o 'pasar' el tiempo indicado
por el sintagma que les precede o les sigue («Arios ha que falto de Esparia
ya», Zorrilla, Don Juan, p. 291, v. 2681; «Ila poco (en 1885) ha sido cerrada

Bassols y Climent (1948) afirma que la construcción impersonal de este verbo «no se
remonta al latín vulgar sino que es de origen más reciente», p. 225. Sin embargo, Bourciez
(1967, pág. 253) dice que este uso se remonta a la antig ŭedad («Numquam fecit talis frigns»,
Agustín, Serm. 25.3).

4 Ejemplo de Jiménez de Urrea ilustrado por Bassols, loc. cit.
5 Vid. A. Bello (1847, §§ 778 y 779), Hassen, F., Gramática histárica de la lengua castellana,

Buenos Aires, 1945, p. 190; Bourciez (1967, pp. 252-253); Gili Gaya (1964, p. 70).
Cuervo, n. 104 a la Gramatica de Bello, nos dice que hacer se empezó a utilizar en

construcciones que serialan el tiempo transcurrido, como una ampliación del sentido 'com-
pletar' de este verbo («tres y cuatro hacen siete»), de aquí llegó a oraciones como «El día
de hoy hace cuatro meses que no lo veo» en las que sustituirá a haber.

7 La Academia —Esbozo (1972, p. 384)— recoge la forma ha empleada hoy sólo en las
lexías «ha lugar» y «no ha lugar» y para denotar tiempo: «mucho tiempo ha»; Gili y Gaya
(1964) dice que : «E1 empleo de la forma ha para indicar transcurso de tiempo es exclusi-
vamente literario» (§ 62, p. 78); Alcina-Blecua (1975, p. 887), califican esta forma verbal
como un arcaísmo empleado en expresiones de tiempo en lenguaje afectado o en situaciones
humorísticas; Alarcos (1994, pp. 186 y 275) nos dice que hoy hacer sustituye a haber en las
referencias temporales, y que frases como «tiempo ha» han quedado como fórmulas fijas; el
DUDE s.v. haber (4) advierte que «antiguamente se empleaba [este verbo] en lugar de «hace»
en expresiones de tiempo, precediendo o siguiendo al nombre: Ha cinco días. Luengos años
ha»; por ŭltimo citamos en esta relación la prolongación del Diccionario de Cuervo (1992) T.
V, s.v. hacer 5 f, donde se informa «que [hal en la lengua com ŭn se ha sustituido por hacen, ,
aquella forma sólo se conserva en la lengua literaria.
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[la F. Caballero, Gaviota, p. 76; «Hace ya algunos correos que me
preguntó vm. por el manuscrito de los Orígenes del Teatro espariol», Fer-
nández de Moratín, Epistolario, carta 361, p. 661).

1.1.1. Apuntan Cuervo (1874, n. 104) y, hoy, los continuadores de su
Diccionario°, sin embargo, una diferencia de significación de hacer y haber, y
es que el primer verbo al llegar a estas construcciones desde su acepción
'completar (vid. nota 6) debe emplearse sólo cuando signifique un n ŭ-
mero fijo o cantidad precisa de tiempo transcurrido, es decir con los valores
de 'cumplir' o 'completar' un período temporal preciso; y haber, por su
propia significación más vaga, con las acepciones apuntadas al principio,
con períodos de tiempo indeterminados o imprecisos.

1.1.2. Es cierto que cronológicamente los primeros ejemplos que recojo
de hacer en los siglos XVI y XVII (vid. § 2.1.) cumplen el valor apuntado
por Cuervo. Ahora bien, hay que objetar que si ésta pudo ser la tendencia
en los primeros usos de hacer en estas construcciones, no creo, en absoluto,
que pueda darse como un uso generalizado y aŭn menos como norma de
uso de hacer y haber en el espariol hasta el siglo XIX9.

Ya desde las fechas más tempranas de nuestra literatura (Auto de los Reyes
Magost °; Berceo", etc.) hasta principios del XIX se viene empleando el
verbo haber para serialar dataciones o períodos temporales tanto con una
cantidad precisa como imprecisa. Y respecto del verbo hacer a partir de la
ŭltima fecha indicada, que es cuando son frecuentes las sustituciones de
haber en la literatura, lo encontramos en uno y en otro sentido. En fecha
anterior a la apuntada, el Diccionario de Autoridades (1734), cuando recoge
este uso del verbo «hacer», lo ejemplifica con las dos acepciones: «Oy hace
arios, o tantos arios que sucedió tal cosa»; en Leandro Fernández de Mo-
ratín, a caballo entre los dos siglos, los casos en que hacer indica duración
de tiempo imprecisa son numerosos («Hace tiempo que estoy contribuyendo;
y hasta ahora no he merecido que el Soberano me tenga presente», Epis-
tolario, carta 371, p. 675); así mismo tengo recogidos ejemplos de Cadalso,
Larra, Gil y Carrasco, Zorrilla, Estébanez Calderón, etc.

2. ESTUDIO DIACRONICO DE «HACER» CON EXPRESION DE TIEMPO

2.1. La primera vez que encuentro la sustitución de haber por hacer es
en el siglo XVI y en Santa Teresa. En sus Cartas y precisamente en el mismo

8 Vid. nota 104 a la Gramática de Bello y Diccionario de Construcción y régimen, T. V, s.v.
hacer.

Porto Dapena (1983, p. 490) dice que no es cierta esta apreciación de Cuervo, y afirma
que en el XVI lzacer se utilizaba como personal con el término «ad quem» que él interpreta
como sujeto.

'° «Tredze dias a/ i mais non avera,/ que [un stela] la avemos veida/ y bine percebida»,
p. 75.

" «Bien avie XXX" días que era soterrado» (Berceo, Milagros, p. 23, v. 106).



854	 FRANCISCO TORRES MONTES

ario, 1578, se le deslizan, entre los numerosísimos casos de haber, dos formas
de «hacer», hace e hizo:

«Mañana lunes hace ocho dias que escrivi a vuestra merced con un
carretero de aqui, avisandole lo que habia pasado con el provincial Mag-
daleno». (Carta 222, p. 1.141, Ávila, 9-marzo, 1578).

«Hame dado gran consuelo, por pareceseme ha traido Dios a vuestra
merced ahi para algun alivio de mis trabajos; que yo digo a vuestra merced
que son tantos —desde este agosto pasado hizo un año— y de tantas ma-
neras, que me fuere harto descanso poder ver a vuestra merced para des-
cansar». (Carta 259, p. 1.581, Ávila, 4-octubre, 1578)12.

2.1.1. La Santa, en su deliberada voluntad de estilo de acercarse al habla
cotidiana del pueblo castellano", que ella llama «estilo de ermitarios y gen-
te retirada», introduce, o se le cuelan, estas dos formas de «hacer» alejadas
del tradicional uso literario; pero que, sin duda, en la segunda mitad del
XVI, ya se emplearían con frecuencia en el coloquio y posiblemente en el
habla de los hidalgos, de ahí que —aunque aŭn muy minoritario frente a
haber— esporádicamente aparezcan en la lengua literaria. Este es el caso
de Ercilla que lo utiliza en su Auracana («Hoy hace justo un mes, i0h suerte
dura!,/ qué cerca del bien la desventura», II, canto XX, estr. 72) 14 ; y posi-
blemente no sea errónea la lectura del texto de la Correspondencia (1570)
de Bernardino Mendoza («hacía quince arios que no oía misa»), que Ke-
niston (1931, § 36.911) rechaza con el argumento de que «this is the only
exemple noted of the use of hacer, instead of haber»16.

Este cambio (hacer por haber) creemos que se produce por el progresivo
aumento desde el siglo XV de hacer en construcciones impersonales con el
valor de 'existir para serialar el estado del tiempo, aunque prevaleciendo
en este caso el significado de 'cumplir', 'completar' («cinco y dos hacen
siete»), que ya serialó Cuervo, por lo cual empezó a interferir en las im-
personales con haber cuando serialaban período de tiempo preciso'6.

12 Este ejemplo con hizo, cuyo tiempo-verbal no lo he encontrado más hasta el XIX, lo
recoge Cuervo en su Diccionario, s.v. «desde», para documentar el uso de esta preposición
cuando «precede a las frases significativas de tiempo formadas por los verbos haber y hacer».
Porto Dapena (p. 489) documenta otro caso con hacer en las Cartas: «mariana los hace».

13 Vid. R. Lapesa, Historia § 79.2.
14 Publicada esta IL a parte por primera vez en el ario 1578.

En otro pasaje en que vuelve a citar este texto dice que «the reading of the text is
almost certainly an error of the editor, for no other example of the use of hacer to indicate
time, either in the present or the imperfect, has been found in sixteenth-century prose», §
32.35; vid también § 36.911.

16 Cfr. Pérez Toral (1980, pp. 74-77 y 122-129) en un buen y documentado estudio,
apunta la hipótesis de que en el primer período hacer en estas construcciones era personal
cuyo sujeto es el tiempo cronológico y que su uso vendría dado «por el deseo de referirse
explícitamente a un sumatorio temporal preciso». Por su parte Rasmussen (1981, pp. 12-18)
propone como explicación para el paso de. haber por hacer el que la forma quedara aislada
en el paradigma de este verbo, empleado sólo en construcciones temporales; explicación
que le parece poco convincente a López García (1996, p. 278) que, por su parte, explica el
proceso de sustitución de haber en la presentación temporal porque es propio del verbo
hacer expresar «la pura procesualidad, es decir, la sucesión».
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2.2. En el XVII el uso de hacer en lugar de haber sigue la misma ten-
dencia que en la segunda mitad de la centuria anterior; es decir, esporá-
dicamente —y de forma muy minoritaria— se introduce en la lengua lite-
raria. Lo encuentro documentado en Cervantes en las formas hace17 y,
concordando con el sintagma objeto que le sigue, hacen18; y en ou-as dos
ocasiones en Gonzalo de Céspedes y Meneses (1623) ' 9. En el resto de obras
literarias de autores de esta centuria seleccionados aleatoriamente por mi
(Saavedra Fajardo, Antonio de Solís, María de Zayas, Vélez de Guevara y
Rojas Zorrilla) no he encontrado ni un sólo caso de hacer en este tipo de
construcciones.

2.3. Los escritores de la primera mitad del XVIII siguen la tendencia
apuntada para la etapa inmediatamente anterior; en Feijoo, Luzán o en
Torres de Villarroel no encuentro casos de hacer, sí hallamos un testimonio
del uso de este verbo en la primera mitad del siglo en el primer diccionario
de la Academia (Autoridades, 1734) donde, como ya se ha apuntado, s.v.
hacer 5.°, nos dice que «vale también llenar o cumplir el n ŭmero de alguna
cosa, como: Oy hace arios (...)», y aunque no autoriza esta acepción con
cita de un clásico, nos indica su uso, ya extendido a nuestro parecer, en la
lengua hablada.

Como es sabido, las innovaciones en la lengua no se propagan de la
noche a la mariana, y aŭn cuesta más su introducción en el lenguaje culto
y literario, de ahí que todavía en la segunda mitad de esta centuria encon-
tramos escritores como Jovellanos que sólo usa habe72°. Aunque ya la situa-
ción empieza a cambiar, un caso significativo es el de Leandro Fernández
de Moratín, porque él nos va a dar la clave del empleo de uno y otro verbo;
pues si bien en sus escritos predomina siempre el uso de haber, hay, no •

obstante, una diferencia entre el uso en la lengua literaria (teatro), donde
registro el 86% para este ŭltimo verbo y el 14% para hace, y en su corres-
pondencia (Epistolario), que —aunque no se pueda decir, en absoluto, que
sea el reflejo del habla coloquial— sí utiliza una lengua más espontánea,y
aquí las formas con hacer alcanzan ya el 40%. En otro autor de esta segunda
mitad de siglo, D. Ramón de la Cruz, que en sus sainetes recoge tantas
expresiones oídas en la calle, hallamos un uso muy próximo al del Epistolario

17 «Sucedió, pues, que el discurso de mi pretensión alcancé a saber que un día del mes
pasado de mayo, que este de hoy hace un año, tres días y cinco horas, Leonisa y sus padres
y Cornelio (...) se iba a solazar (...)», El amante liberal, p. 965, b.

18 «Hoy hacen, señor, segŭn mi cuenta, -quince años, un mes y cuatro días que llegó a
esta parada una señora en hábito de peregrina» (La ilustre fregona, p. 1109, b); texto citado
por Bello (1847 § 779) para ilustrar la tendencia frecuente a conver ŭ r en personales estas
construcciones en los escritores del Siglo de Oro, aunque en estos autores sólo he docu-
mentado este ejemplo.

19 «Hoy hace veinte días que mis ojos no os han visto», (E1 español Gerardo, 1. parte, Disc.
1.°, p. 132, b; y «Hoy ha.ce justamente seis meses que salí de la ciudad de Cŭrdoba» (Ibidem,
2.a parte, Disc. 1.°, p. 202, a).

20 Todavía Terreros en su Diccicmario, cuando da entrada a la forma ha del verbo «haber»,
documenta el uso de «ha un año», hecho que no aparece en hacer.
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de Moratín, es decir los tiempos de hacer aparecen un 33,3% y los de haber
un 66,7%. Un caso excepcional es el de García de la Huerta que en su
Raquel sólo emplea hace. Concluimos, por tanto, serialando que en el len-
guaje escrito —y sobre todo en el literario— de esta centuria sigue pre-
dominando haber por hacer, aunque ya en su segunda mitad se producen
cambios de interés.

2.4. El XIX será el siglo en el que se invierta la tendencia y alcance en
su segunda mitad el uso actual. Todavía en su primera parte, donde por
un lado se da la continuación de la tradición neoclásica, y, por otro, la
irrupción del Romanticismo, movimiento tan amante del arcaísmo y de la
tradición, sigue en muchos de sus escritores el uso absolutamente mayori-
tario de haber (Blanco-White: 89,9% para este verbo y 10,1% para hacer,Jose
Zorrilla: 82% y 18% respectivamente); sin embargo, hallo el mismo n ŭmero
de casos de uno y otro verbos en Hartzenbusch y en Estébanez Calderón;
y en los Artículos de Larra aparece por primera vez, seg ŭn mi recuento, un
mayor nŭmero de formas de hacer (77,8%); de «haber» sólo utiliza el im-
perfecto había. Por ŭltimo, todavía en esta primera parte del siglo, en Gil
y Carrasco sólo hallo la forma hace.

2.4.1. En la segunda mitad del XIX —ya con la novela realista—, se
llega al uso actual. Todavía en escritores tardorrománticos, como es el caso
de Bécquer, apenas aparece alguna for-ma de «haber» que no sea ha, ya
lexicalizado o en proceso de lexicalización; concretamente en sus Leyendas
aparece habra-21 que alterna en otros textos con hará, haría, hacía y hace en
proporciones absolutamente mayoritarias. El caso de Fernán Caballero es
digno de tener en cuenta por el estado de lengua que nos refleja en sus
escritos; distingue el uso de «hay» en los personajes rurales andaluces («hay
nueve arios») 22 —forma que ha llegado hasta nuestros días en zonas rurales
de la Andalucía occidental (vid. § 3.2)—, y en los personajes urbanos y
cultos las formas de hacer (78,8%); aunque encuentro casos de ha (21,2%),
la mayor parte está en frases lexicalizadas (años ha, no ha mucho, tiempo ha,
etc.) que llegarán en fórmulas fijas hasta hoy.

21 «Los condes soberanos hicieron donación de estas tierras a los religiosos de nuestra
regla, que están desde habrá cosa de ciento a ciento veinte años» («Creed en Dios», IV, p.
261). Porto Dapena (1983, p. 500) seriala a J. Meléndez Valdés (+ 1817) como el ŭltimo
autor en utilizar la fórmula «haber + que»; sin embargo, encuentro en Zorrilla, Estébanez
Calderón, etc., documentado este uso.

" «Mariquilla Albóndiga tenía entonces siete, y mi Angelillo trece. De esto hay nueve
años». «En Gelves», Epilogo, El Alcázar, p. 138; otro caso con hay; Ibidern, p. 95. La forma hay
en estas construcciones la documento en Rojas Zorrilla, «Qué daño te puede hacer/ Mez-
clado con tanto amor?/ Ocho días hay, y aun más/ que no he Ilegado a tus rejas;/», Don
Diego de Noche, 2.a jornada, p. 219, c. Díez Itza (1992, pp. 376-379) apoyándose en la docu-
mentación de otros casos de hay en Cervantes (La señora Corrzelia, p. 166) y Vélez de Guevara
(El diablo cojuelo, p. 24) da la hipótesis de que esta forma (hay) sirve de puente entre ha y
hace, y añade que ayuda a imponerse este ŭltimo verbo la necesidad de una mayor precisión
temporal.
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El resto de los escritores consultados de esta etapa (Pedro Antonio de
Alarcón, José María Pereda, Juan Valera, Benito Pérez Galdós y Leopoldo
Alas «Clarín») sistemáticamente emplea formas de hacer, a excepción de
algŭn ha lexicalizado en frase hecha.

3. PERVIVENCIA DE «HABER» EN LA ACTUALIDAD

3.1. Durante el presente siglo las formas utilizadas en estas expresiones
de tiempo son las del verbo hacer, sin embargo en la lengua literaria —y a
veces en la escritura, aunque se ve afectado— y como un rasgo arcaizante
y estilístico puede encontrarse el presente ha23, casi siempre en fórmulas
fijas (tiempo ha, muchos siglos ha, mucho ha, años ha, etc.); estas frases lexi-
calizadas se han mantenido, además, en los cuentos y narraciones populares
de tradición ora124.

3.2. No obstante esta situación que acabamos de describir en la lengua
estándar, diatópica y diastráticamente hallamos situaciones diferenciadas.
En la Andalucía occidental pervive el arcaísmo ha, la variante hay (ha hay
un ario) 26 y el imperfecto había en uso minoritario26; aunque de inmediato
hay que advertir que estos usos de las formas de «haber» están circunscritos
a sectores rurales y marginales 27. Esta situación en zonas rurales la encon-
tramos también en las Islas Canarias, donde el uso de había habi an y hay
es incluso superior a Andalucía 28. También pervive hay en el habla asturiana
(Díez Itza, 1992, p. 378).

23 El presente ha lo encuentro en poesía en escritores como A. Machado («yo floreci en
tu corazón sombrío/ ha muchos años, caminante viejo/ que no cortas las flores del camino/
», Poesías, XXIV, p. 42); en ensayo: «El Quijote —escribió muchos años ha el eruditisimo D.
Bartolomé José Gallardo— es una mina inagotable (..)», Rodríguez Marín, «Al lector» en su
ed. del Quijote, 1, Madrid, Espasa Calpe, 1911, p. XI; o en el lenguaje periodístico: «El origen
del ciclismo me lo contó, poco ha, Federico Martín Bahamontes (...)», F. Fidalgo, El País
(30-VI-96, p. 46); «Los primeros [países] vienen con Alemania a la cabeza. Sin el empeño
político del canciller Kohl, este proyecto se habría ido a pique tiempo ha», A. Ortega, El País
—El Domingo— 15-9-1996, p. 4; etc.

24 La lexicalización de estas frases, junto con las de hace, y su cambio de función a ad-
verbio fue señalado por Cuervo (n. 104 a la Gramática de Bello) y recientemente ha sido
desarrollado por Rebollo Torío (1977).

25 Rodríguez Marin (1907, pp. 3-4) utiliza hay en estas construcciones y defiende su uso.
La forma hay se exŭende, sobre todo, por las provincias de Huelva, Cádiz, Sevilla, Córdoba
y Málaga. En la provincia de Jaén (Valdepeñas de Jaén y Alcalá la Real) Ilega a los puntos
más orientales. Vid. ALEA, VI, m. 1856; la variante ha había sido señalada en Cabra por
Rodríguez Castellano y A. Palacio (1952, p. 400).

26 En el imperfecto Ilega a una localidad de la provincia de Almería (Vélez Rubio). Para
la visión de conjunto vid. el ALEA, VI, m. 1879, y J. A. de Molina (1983, p. 137) donde con
los datos del ALEA extrae los porcentajes en Andalucía de había (22%) y hacía (78%).

27 Mondéjar (1992, pp. 517-8) distingue entre «ha tiempo» forma arcaica y arcaizante y
«hay tiempo» que es popular y rŭstica.

" Vid. ALEICan., III, m. 1200, y .J. A. de Molina (1984, pp. 271-2) que también hace la
estadística de los datos del atlas canario, en las islas las formas con haber Ilegan al 43%, lo
que le «hace pensar en un origen occidental del uso de haber con este valor».
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Vemos que en Canarias aparece la forma plural habían —hecho que se
documenta en Andalucía— concordando con el SI\12. Ya Bello (Gramática,
§ 778) denunciaba el convertir el acusativo a la frinción de sujeto como un
hecho comŭn en América. Por datos posteriores (Kany, 1969, p. 260) sa-
bemos que está particularmente extendido en Argentina, Chile y América
Centra129 . La tendencia a hacer personales estos verbos en las construccio-
nes impersonales, cuyos valores son los de indicar la 'existencia'o el 'trans-
curso del tiempo', es relativamente frecuente en todo tipo de estratos socio-
culturales, sobre todo en el levante peninsular (vid. Gili y Gaya, 1964, § 62;
Alcina-Blecua, 1975 § 7.4.1.1 y Marsá, 1986 §§ 10.3.1 y 10.3.2)3°.

Por ŭltimo, en hispanoamérica la forma ha también se ha arrinconado
en • zonas rurales en algunos países como en Puerto Rico (Álvarez Nazario,
1982) 3 '. No obstante, hay expresiones fijas como cuánto ha, que se pueden
oír —segŭn informa Kany (1969, p. 266)— en el habla popular de todas
partes de la América.hispana y es reproducida en la literatura al imitar el
habla del pueblo 32 . Otra expresión aŭn viva en tierras americanas es ahora
un año, vulgarismo de raigambre clásica en nuestra lengua 33 , procedente
de «ahora [hal un ario» que en Argentina es «Ahoras días» denunciado
por A. Alonso y H. Ureria (1938)34.
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